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ENCUENTRO 32 

RECIBO A JESÚS EN MI CORAZÓN 
 

 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

META 

Al finalizar el encuentro de este día, los catequizandos conocen y comprenden los pasos 
necesarios para una buena comunión.  

 

 
Prever: 

 
 Greda o barro 
  Panes  

  Agua y servilletas (o toalla) 
 

 
1. BIENVENIDA 
 

El catequista saluda amablemente a los catequizándos y comparte con ellos 
estas preguntas. 

 

 ¿Cómo se sienten al saber que Jesús muy pronto llegará a su corazón? 

 ¿Qué le van a ofrecer a Jesús el día de su primera eucaristía? 
 ¿Qué van a hacer al terminar este proceso? 
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2. ACTIVIDAD: “recordando quién es Jesús” 
 
El catequista pide a los niños que cada uno escoja un acontecimiento o acción 

de la vida de Jesús (nacimiento, milagros, parábolas, muerte, resurrección). 
Luego debe buscar en la Biblia el texto correspondiente. Finalmente, debe plasmar de 

manera creativa (dibujo, canto, dramatizado) dicho acontecimiento o hecho para luego 
compartirlo con los compañeros.  
 

Es importante que el catequista no permita que se repitan acontecimientos o acciones. Esto 
ayudará a recordar muchas más cosas acerca de Jesús.  

 
Una vez todos hayan compartido lo referente a la vida de Jesús, el catequista explica que 
el primer paso para recibir a Jesús en la Eucaristía es conocerlo, saber quién es Él.  

 
No podemos olvidar que comulgar es recibir a Jesús, no es comer cualquier alimento. No se 
trata de recibir un signo o una representación. Es Jesús mismo, con su Cuerpo, Sangre, 

Alma y Divinidad, quien viene a nuestro corazón. Por esto, siempre debemos ser conscientes 
de esta gran verdad y recordar qué ha hecho por nosotros el Señor.  

 
 
“¿Cómo comer con las manos sucias?” 

 
El catequista pide a los niños que con la greda o el barro hagan algunas figuras que 

representen las cosas negativas que no dejan recibir a Jesús en el corazón.  
Luego les ofrece panes para comer. Es importante que el catequista esté atento a las 
reacciones de los niños. La idea es que ellos pidan agua para lavarse las manos.  

 
Una vez todos tengan las manos limpias pueden comer los panes.  
 

El catequista insiste en la importancia de recibir a Jesús siempre con un corazón limpio. Un 
corazón manchado o sucio no puede recibir este gran Alimento, así como unas manos sucias 

no pueden tocar los alimentos que se van a consumir.  
 
Este es precisamente el segundo paso: estar en gracia de Dios, con un corazón limpio.  

 
Para afianzar este tema, el catequista pide a los niños que busquen  1 Corintios 11, 27-29.  

 
3. PALABRA DE DIOS 
 

Todos buscan en la Biblia Mateo 22, 1-14. El catequista proclama todo el 
texto. Luego cada uno lee un versículo. Enseguida se hace el eco (los catequizandos 
comparten la frase que más les haya llamado la atención). 

 
A continuación el catequista aplica la parábola a la Eucaristía. 

 
La Eucaristía es un banquete que el Padre Dios ofrece a todos los hombres. 
Desafortunadamente muchos rechazan la invitación (por ejemplo, aquellos que algún día 
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recibieron a Jesús en la santa Comunión y no volvieron a recibirlo). A pesar de esto la 

invitación sigue en pie.  
 
Pero aquí no acaba todo. Como es un banquete muy importante todos debemos acudir con 

el traje de fiesta, es decir, con las debidas disposiciones, con el corazón limpio de todas las 
cosas negativas, ya que Jesús no puede habitar en un lugar sucio o manchado por el pecado.  

 
 
REFLEXIÓN: UN PASO MÁS 

 
El catequista ahora explica lo relacionado con el ayuno eucarístico. Consistente en dejar de 

comer una hora antes de la Comunión. Esto se hace pues nuestro cuerpo también debe 
disponerse para recibir a Jesús. La comunión no es un alimento meramente espiritual, 
también es alimento corporal. De allí que alma y cuerpo estén muy bien dispuestos para 

consumir este Manjar.  
 
 

4. VISITA AL SANTÍSIMO 
 

Cada uno busca  Juan 6, 51-58 
El catequista invita a dar gracias por la Eucaristía, pues sin merecerlo, Dios Padre nos ha 
querido alimentar con un Pan bajado del Cielo, su propio Hijo. Este alimento es superior al 

maná que comieron los israelitas. Este Pan del cielo nos da vida eterna.  
 

Enseguida el catequista pide a los catequizandos que escriban en el cuaderno qué cosas 
negativas nos les permite recibir a Jesús como él espera que lo recibamos y qué van a hacer 
en estos días para corregir o cambiar esas cosas.  

 
Finalmente todos entonan un canto a Jesús.   

TIPS LITÚRGICOS  
(Para el catequizando) 

 
LOS PASOS PARA UNA BUENA CONFESIÓN 
 

1. Examen de conciencia 
2. Contrición de corazón 

3. Propósito de enmienda 
4. Confesión de boca 
5. Satisfacción de obra 

  
  
 

 
 

  
  
  
  
  
  


